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PRODUCCIONES ROMANAS DE VASOS
PARA BEBER DE «PAREDES FINAS»

PROCEDENTES DEL ÁREA RIOJANA EN ARAGÓN

José Antonio Mínguez Morales*
Universidad de Valladolid**

Introducción

En la época romana altoimperial la actual comunidad autónoma de La Rioja desta-
có por la fabricación de uno de los productos cerámicos más habituales y valorados 
para los servicios de mesa: la terra sigillata. En efecto, la sigillata de Tritium Maga-
llum (Tricio y otras localidades próximas, La Rioja) fue un producto de calidad, 
que alcanzó una enorme difusión en los mercados hispanos con incluso algo de 
exportación extrapeninsular. Pero la fabricación de cerámicas romanas en esa re-
gión, privilegiada por contar en diversos lugares con buenas canteras de arcilla y 
abundantes recursos forestales e hídricos, con el Ebro y sus afl uentes, por no hablar 
de una anterior tradición alfarera indígena, se inició antes que la producción de si-
gillata y se extendió a casi todas las familias de vajillas destinadas al uso doméstico. 
En efecto, en ese tramo del valle del Ebro que hoy en día constituye el corazón de 
La Rioja debieron instalarse numerosos alfares, la mayoría de los cuales sirvieron 
para abastecer a las necesidades cotidianas de los núcleos de población en los que se 
hallaban y a su entorno regional más inmediato. La escasez de análisis arqueomé-
tricos de muestras cerámicas, tanto de las zonas de origen como de los potenciales 
centros receptores del valle del Ebro, difi culta ver si algunas de estas vajillas no 
sigillatas pudieron ser objeto de un comercio a más larga distancia.

Sin embargo, dentro de la familia de los vasos para beber de «paredes fi nas», sí 
que vamos a encontrar a algunos ejemplares para los cuales puede asegurarse su ori-
gen riojano y otros para los cuales esta procedencia también puede proponerse con 
una cierta seguridad. Me refi ero a productos que, lógicamente, se difundieron por 
un amplio territorio, que traspasa los límites de la actual Rioja y que se encuentran 
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en diferentes yacimientos aragoneses y en el caso de los vasos de Verdulo mucho 
más allá, pues tuvieron una diáspora que los repartió por todo el Noreste peninsu-
lar1, prueba de la alta consideración en la que fueron tenidos ya en su época. 

Se trata de tres grupos bien diferenciados por contar con unas características, 
que afectan fundamentalmente a su técnica decorativa, que los convierten en pro-
ductos singulares dentro de la inmensa pléyade de fragmentos de recipientes de 
paredes fi nas localizados en los yacimientos aragoneses (fi g. 1). Los grupos están 
constituidos por muy pocos ejemplares, de tal modo que, a pesar de su calidad y 
del interés que tienen por la información que nos aportan respecto a técnicas de fa-
bricación y decoración, circuitos comerciales e incluso por la iconografía y epigrafía 
que se asocian a uno de ellos, su índice porcentual en el conjunto de las paredes 
fi nas aragonesas es absolutamente irrelevante. En primer lugar hay un conjunto de 
vasos cuyo nexo común es que han recibido una decoración a la barbotina, técnica 
muy frecuentemente asociada a las paredes fi nas, pero que en este caso tiene la par-
ticularidad de que es de color blanco. Unos pocos vasos imitan, tanto morfológica 
como decorativamente, a cestillos. Y, por último, se encuentran recipientes decora-
dos a molde con una rica y variada iconografía, obra del ceramista Gaius Valerius 
Verdullus, quien con seguridad en el taller de La Maja ubicado en el territorium 
de Calagurris (actuales términos municipales de Pradejón y Calahorra) grabó los 
moldes con los que se fabricaron los cuencos y cubiletes con las iconografía y epi-
grafía más ricas y variadas de todas las paredes fi nas producidas en época romana; 
en Aragón también contamos con algunas evidencias de esta excelente producción. 

En el caso de la difusión de las producciones riojanas por Aragón, a la vecindad 
territorial cabe sumar el papel desempeñado por el río Ebro,2 cuya navegabilidad 
hasta Vareia (Varea-Logroño, La Rioja) queda recogida por Plinio (Nat. Hist. 3, 
21). Desde ese enclave las mercancías bajarían en barcazas hasta los diferentes puer-
tos o stationes fl uviales, desde los que se redistribuirían hacia el interior del territo-
rio merced a la densa red viaria existente. En este proceso las principales ciudades 
situadas junto al cauce, caso de las colonias Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza) y 
Caesaraugusta (Zaragoza),3 debieron jugar un papel fundamental. 

1 J. A. Mínguez, «Gaius Valerius Verdullus y la fabricación de paredes fi nas con decoración 
a molde en el valle medio del Ebro. Veinte años después», en SFECAG, Actas del Congreso de L’ 
Escala-Empuries, Marsella 2008, 181-194, fi g. 1. 
2 J. A. Mínguez, «Puertos fl uviales y navegación histórica», en P. Bernad (coord.), La cultura 
del agua en Aragón. Usos tradicionales, Zaragoza 2008, 168-181 y 234-236.
3 M.ª C. Aguarod y R. Erice, «El puerto de Caesaraugusta», Citerior: Arqueología i Ciències 
de l’ Antiguitat, 4 (2008), 97-117; R. Erice, «El puerto fl uvial de Caesaraugusta», en J. Arce y 
B. Goff aux (eds.), Horrea d’ Hispanie et de la Méditerranée romaine, Madrid 2011, 143-157.
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4 M.ª C. Aguarod, «Producciones engobadas en el municipium calagurritano», en Calaho-
rra, bimilenario de su fundación, Actas del I Symposium de Historia de Calahorra, Madrid 1984, 
143-160.

Fig. 1. Yacimientos aragoneses citados en el texto:
1. Celsa, 2. Caesaraugusta, 3. Osca, 4. Bilbilis, 5. Arcobriga, 6. La Mascarata I.

Vasos con decoración a la barbotina de color blanco

C. Aguarod estudió hace ya algunos años unos vasos de las formas Unzu 3 y 
Unzu 8 procedentes de Calahorra, para los que propuso que eran fruto de una 
manufactura local.4 El vaso del tipo Unzu 3 está decorado con una línea de 
perlitas que corre por debajo del borde y bajo ella, en el tramo cilíndrico de la 
pared, se sitúan unas hojas de lirio. Tal decoración tiene la particularidad de 
estar ejecutada con una barbotina de color blanco que contrasta con el tono ro-
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jizo, con matices marronáceos y anaranjados, del engobe que reviste el exterior 
de la pieza. Respecto al lugar de su fabricación, posteriormente se ha seguido 
manteniendo su origen en la antigua Calagurris (Calahorra, La Rioja), pero 
se ha intentado precisar más planteando que hubiesen sido manufacturados 
concretamente en el taller de La Maja; sin embargo, creo que en la publicación 
de referencia no se aportan sufi cientes datos que permitan confi rmar esta hipó-
tesis, ya que solamente se alude a la aparición de algunos escasos fragmentos en 
las excavaciones del alfar.5 Por ese motivo, considero
 «que la aparición de unos pocos ejemplares no es motivo para suponer que fuesen 

ahí producidos, sobre todo si tenemos en cuenta que ya son muchas las campañas 
de excavación en La Maja y que en los informes publicados puntualmente por su 
excavador, el profesor González Blanco, y su equipo, no parece que quede claro que 
se fabricasen en el lugar vasos con esas características ornamentales. Por ello, creo 
que es mejor seguir pensando en la posibilidad de su fabricación en otro taller. En 
cualquier caso, también pienso que puede mantenerse la atribución geográfi ca en un 
sentido amplio, ya que es un tipo que morfológicamente entronca con la tradición 
celtibérica de esa zona del valle del Ebro, que hoy ocupa parte de las comunidades 
autónomas de La Rioja, Navarra y Aragón».6

 Es algo que, siguiendo la propuesta original de Aguarod, vengo mante-
niendo desde hace tiempo en espera de que se localice defi nitivamente el punto 
exacto de su fabricación.7 Por último, también para apoyar esta procedencia 
cabe recordar que, por ejemplo, en el caso del ejemplar de Celsa, que luego co-
mentaré, ocularmente su pasta se parece enormemente a la de los vasos a molde 
de Verdullus, también hechos en la zona de Calahorra y, todo hay que decirlo, 
precisamente en La Maja.8

Debieron ser productos con una cierta difi cultad técnica en su fabricación, 
quizá para obtener un blanco de buena calidad en el tono de la decoración, lo que 

5 R. A. Luezas, «Producciones cerámicas de paredes fi nas y engobadas del alfar romano de 
«La Maja» (Calahorra, La Rioja): Hornos I y II», Berceo, 128 (1995), 159-200, p. 161.
6 J. A. Mínguez, «Las producciones de paredes fi nas del valle medio del Ebro (España)», Rei 
Cretariae Romanae Favtorvm Acta 41 (2010), 429-436, pp. 431-432.
7 J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas, Zaragoza 1991, 96.; J. A. Mínguez, 
«La fabricación de vasos para beber de paredes fi nas en el valle medio del Ebro», en D. Ber-
nal y A. Ribera (eds.), Cerámicas hispanorromanas II. Producciones regionales, Cádiz 2012, 
83-96, p. 93.
8 J. A. Mínguez, «8.7. La cerámica de paredes fi nas», en M. Beltrán [et al.], Colonia Vic-
trix Iulia Lepida-Celsa (Velilla de Ebro, Zaragoza), III, 1, El Instrumentum Domesticum de 
la «Casa de los Delfi nes», Zaragoza 1998, 322-383, p. 338.
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probablemente podría explicar que los ejemplares de estas características no resul-
tasen económicamente competitivos y que por ello fuesen caros y consecuente-
mente escasos. Sin descartar otras posibilidades, como que simplemente pudiesen 
no gustar a los potenciales consumidores. En cualquier caso, concretamente en 
Aragón contamos tan solo con algunos ejemplos, encontrados en excavación, 
en el municipium Bilbilis (Huérmeda-Calatayud, Zaragoza) (fi g. 2, n.º 1), en 
las colonias Celsa (fi g. 2, n.º 2) y Caesaraugusta (inédito) y, en prospección, en el 
yacimiento de La Mascarata II de Lanaja (Huesca) (fi g. 2, n.º 3).9 

Respecto a las formas a las que se asocia esta decoración, en primer lugar 
puede citarse al tipo Unzu 3, cuenco con el perfi l dividido en un cuerpo tron-
cocónico invertido y una zona superior de la pared con desarrollo cilíndrico y 
con un ligero éntasis en el centro, puede tener un pequeño labio y apoya en un 
pie moldurado. Lo normal es que no lleve decoración de ninguna clase, pero 
como he dicho fue en un vaso calagurritano de este tipo sobre el que se cons-
tató por primera vez una decoración con barbotina blanca, lo que sirvió para 
dar a conocer a esta producción. En Aragón es una forma poco frecuente, pero 
contamos con ejemplos de vasos Unzu 3 con ornamentaciones en barbotina 
blanca en Caesaraugusta (inédito) y con un fragmento de Celsa (fi g. 2, n.º 2), 
del que solo se conserva parte del borde y de la línea de perlitas blancas que 
corre debajo de él.10

En Bilbilis (fi g. 2, n.º 1) la encontramos asociada a la forma Mayet XXXVIII B, 
que es un cuenco alto con carena baja y paredes rectilíneas que acaban en un 
labio redondeado. Es un tipo bien representado en el yacimiento. De entre los 
numerosos ejemplares, un reducido grupo se caracteriza por tener una muy 
cuidada fabricación y por estar decorado con una barbotina blanca.11 Con 
ella se han realizado perlitas dispuestas conformando bandas horizontales o 
verticales y algunos motivos en espiral (esto último quizá de reminiscencia 
celtibérica). 

9 J. Justes, «Informe sobre las prospecciones arqueológicas en la vertiente oscense de la 
Sierra de Alcubierre. Términos municipales de Robres, Alcubierre y Lanaja», en Arqueología 
Aragonesa 1986-1987, Zaragoza 1991, 355-356. El dato de la existencia de un fragmento 
decorado con barbotina blanca permanecía inédito y nos ha sido proporcionado amable-
mente por la autora.
10 J. A. Mínguez, 8.7 La cerámica, 337-338, fi g. 181, n.º 4.
11 J. A., Mínguez, «Tipos y producciones en las cerámicas de paredes fi nas procedentes del 
municipium Augusta Bilbilis (Huérmeda-Calatayud, Zaragoza)», Boletín del Seminario de 
Estudios de Arte y Arqueología, LXVIII (2004), 105-130, p. 114, fi g. 4, n.º 5.
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Fig. 2. Decoraciones de barbotina blanca: 1. Bilbilis, 2. Celsa, 3. Jarra engobada de La Mascarata I. 



 637

A estas dos formas, a las que se asocia barbotina blanca, se suma el fragmen-
to de Lanaja (fi g. 2, n.º 3) decorado con líneas de perlitas verticales y horizon-
tales, que enmarcan a grupos de ramitos de tres hojitas de agua. Este ejemplar 
es una jarrita biansada de tamaño medio; no se conserva el borde, pero aun con 
esa carencia fundamental no es descabellado asimilarla morfológicamente a la 
forma Unzu 8. A pesar de que faltan el labio y el pie puede calculársele una 
altura de entre 16 y 17 cm, por lo que cabe pensar que estaría destinada al ser-
vicio de bebida en la mesa, pero en principio no a beber en ella. No se trataría 
pues, en ningún caso, de un vaso asimilable a la familia de las «paredes fi nas». 
Si lo comento aquí es porque está decorado con barbotina de color blanco y 
porque, por sus características de pasta y revestimiento (de excelente calidad 
y color rojizo con fl ambeados en negro), puede atribuírsele también la misma 
procedencia que a los ejemplares, estos sí de «paredes fi nas», de Bilbilis, Celsa y 
Caesaraugusta. Creo que dar a conocer su existencia es interesante, dado que es 
de una forma diferente a la de los ejemplos anteriores y que precisamente por su 
forma (jarra) y tamaño permite extender el uso de esta técnica decorativa a la 
familia de las engobadas, aunque con ello se exceda el objetivo de este trabajo 
que se centra en los vasos para beber de «paredes fi nas» de procedencia riojana.

Respecto a la cronología de esta producción poco puede decirse, pues los 
ejemplares conocidos o son de prospección (jarrita de Lanaja), o carecen de pre-
cisión estratigráfi ca (caso de Bilbilis), o esta no ha sido estudiada (Caesaraugus-
ta). Por ello, contamos tan solo con la información que nos aporta el fragmento 
encontrado la zona de la «Casa de los Delfi nes» de Celsa, que se integra en el 
nivel 5 correspondiente con un aterrazamiento datado en época de Claudio, 
concretamente entre los años 41/45-48 d. C.12 

Por último, creo que es interesante comentar que en las excavaciones ur-
banas de León se ha encontrado la forma Mayet XXXVI con ornamentación 
en color blanco.13 La decoración consiste en una seriación de baquetones dis-
puestos verticalmente y ejecutados en barbotina blanca que parece que lleva 

12 M. Beltrán, «Estratigrafía», en M. Beltrán [et al.], Colonia Victrix, 11-12, p. 11.
13 Los hallazgos se efectuaron concretamente en el solar, perteneciente al polígono de La 
Palomera, en el que se encuentra el llamado depósito de San Pedro. Se trata de un área, 
situada extramuros del recinto campamental, en la que se hallaron los restos de la estructura 
de un gran depósito, cuyo uso concreto no se ha determinado aunque se ha puesto en relación 
con el abastecimiento hidráulico del campamento de la legio VI. E. Martín, Cerámica romana 
de paredes fi nas de época julioclaudia en el campamento de la Legio VI Victrix en León. Los mate-
riales del polígono de La Palomera, Arqueología Leonesa II, León, 2008, 34-38.

Producciones romanas de vasos para beber... | José Antonio Mínguez Morales 



638 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

incorporada en su disolución granitos de arena, lo que genera una serie de 
bandas irregulares y rugosas de color blanco.14 Es una forma muy habitual en el 
sector central del valle medio del Ebro, donde también es frecuente encontrarla 
con esta decoración asociada, aunque no se conoce ningún ejemplar en color 
blanco. La forma también se fabricó, y también con decoración de baqueto-
nes rugosos, en el taller de Melgar de Tera (Zamora), donde se la denomina 
Melgar II.1.2. De hecho, al estudiar los ejemplares leoneses se clasifi can con 
ese nombre, se les atribuye esa procedencia y se incluyen en un grupo al que se 
ha denominado «tipo Melgar»,15 en el que es frecuente la aparición del cubi-
lete Melgar II.1.2, versus Mayet XXXVI, y de su asociación con la decoración 
de baquetones arenosos realizados en barbotina blanca. Concretamente en el 
conjunto de «La Palomera» los fragmentos decorados en blanco constituyen 
porcentualmente el 57% de esta forma.16

 La decoración de baquetones rugosos, a modo de nervaduras verticales rea-
lizados a la barbotina e impregnación arenosa, asociada al tipo Mayet XXXVI 
parece evidente que tuvo su origen en el valle medio del Ebro. Algunos ejem-
plares de esa procedencia se difundieron con seguridad por la via 27, Ab Asturi-
ca Caesaraugusta, hasta Astorga (León),17 donde se ha encontrado un ejemplar, 
llegando también a la ciudad de León,18 con dos evidencias. Son fragmentos 
cuyas pastas son similares a las de los encontrados en las colonias Celsa y Cae-
saraugusta (entre otros lugares aragoneses). Son fruto de una producción cuyo 
taller, a juzgar por la concentración de los hallazgos, debió ubicarse en el entor-
no de esas ciudades del segmento central del valle medio del Ebro en el que se 
sitúa el epicentro de su difusión.19 La forma, con la misma decoración, también 
parece que se fabricó en La Rioja, donde se ha encontrado por ejemplo en Va-
reia (Varea-Logroño, La Rioja)20 y en La Maja (Pradejón-Calahorra).21 Además, 
otro punto, que permite afi anzar la difusión de la forma Mayet XXXVI con 
decoración de baquetones y arena hacia la Meseta Norte, nos lo proporciona 

14 E. Martín, Cerámica romana, 111-113, fi g. 19.
15 E. Martín, Cerámica romana, 110-121, 133-135.
16 E. Martín, Cerámica romana, 118.
17 F. Carro y J. A. Mínguez, «La cerámica de paredes fi nas», en M. T. Amaré (ed.), Astorga 
III. Cerámica romana del vertedero de «Las Lolas», León, 285-235, p. 288-289, fi g. 2, n.º 8.
18 E. Martín, Cerámica romana, 95.
19 J. A. Mínguez, La fabricación, 93.
20 M.ª P. Galve, «Excavaciones arqueológicas en Varea (Logroño, Rioja): El hipocausto 
romano», Cuadernos de Investigación Histórica VI fasc. 1-2 (1980), 19-49, lám. VI, 22.
21 R. A. Luezas, Producciones cerámicas, 164, 184 y 198.
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un vaso encontrado en Numantia (Garray, Soria), que se ha vinculado con las ma-
nufacturas riojanas.22 El perfi l de este vaso numantino y la manera en la que se ha 
aplicado la decoración permiten ponerlo, quizá mejor todavía que los de la otra pro-
ducción, en relación con los ejemplares de la forma Mayet XXXVI/Melgar II.1.2. 
Resulta cuando menos curioso que la barbotina blanca se asocie precisamente a 
esta forma y decoración cuyo origen, como digo, todo parece indicar que hay que 
buscarlo en el valle medio del Ebro. Donde también se usó esa bicromía en la deco-
ración, aunque recordemos que no asociada a esta forma, que alterna el color blanco 
de la barbotina con el del revestimiento aplicado previamente al vaso.

Vasos que imitan prototipos en cestería

Se trata de vasos que imitan, tanto es su morfología como en su decoración, a 
contenedores realizados en labor de cestería. Es algo curioso, e incluso podría-
mos califi carlo de «simpático», ya que lógicamente nada hay más inadecuado 
para intentar contener o servir un líquido que un canastillo. 

La forma es más difícil de hacer que los cubiletes, cuencos o tazas habituales 
en la familia de las «paredes fi nas». En este caso se trata de un vaso con cuerpo 
bitroncocónico fuertemente carenado y con un cuello alto y exvasado que se 
remata en un labio redondeado, que en ocasiones queda diferenciado mediante 
una serie de acanaladuras y molduras tanto redondeadas como rectilíneas, y 
apoyaba en un pie diferenciado muy poco desarrollado. Pero, sobre todo es 
laboriosa la decoración, ya que mediante la realización de incisiones se intenta 
reproducir el entramado de un cesto, con una serie de líneas verticales que si-
mulan los vástagos de la urdimbre y multitud de líneas paralelas horizontales 
que completan el trabajo. Además, llevan aplicadas dos asitas horizontales que 
quedan pegadas al cuerpo del vaso, justo sobre la línea de carena. No tienen 
función prensora alguna y con seguridad tan sólo pretenden reproducir fi el-
mente al prototipo realizado en fi bra vegetal, que debió tener unas asas simila-
res aunque en origen cabe pensar que si serían funcionales. 

En La Rioja se han encontrado en Graccurris (Alfaro).23 En Aragón un vaso, 
que permite restituir la forma casi completa (fi g. 3, n.º 1), procede de las ex-

22 M.ª V. Romero, «Producción y consumo de cerámicas de mesa en el Alto Duero durante 
el Alto Imperio», Cerámicas de época romana en el norte de Hispania y en Aquitania: Produc-
ción, comercio y consumo entre el Duero y el Garona, e. p.
23 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, p. 118, nota 46.
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cavaciones del marqués de Cerralbo en Arcobriga (Monreal de Ariza, Zarago-
za).24 Otros fragmentos (fi g. 3, n.º 2-3) han aparecido en las excavaciones de 
Bilbilis.25 Se planteó la posibilidad de que tuviesen un origen geográfi co en La 
Rioja.26 Es una propuesta que se basa en criterios débiles, que el paso del tiem-
po no ha permitido confi rmar, pero tampoco desestimar, por lo que creo que 
por ahora puede mantenerse lo que ya dije hace algún tiempo al estudiar los 
fragmentos bilbilitanos: «Aun en ausencia de los oportunos análisis químicos, 
el tipo de arcilla con el que han sido fabricados puede ponerse en relación con 
la del ejemplar decorado con barbotina blanca, lo cual también hace pensar en 
un posible origen riojano para esta producción».27 

A los ejemplares riojanos y aragoneses se suma otro vaso encontrado en el 
polígono de «La Palomera» de León, en un contexto que se ha interpretado 
como correspondiente a la etapa julioclaudia del campamento de la legio VI 
Victrix en León. La forma y decoración es la misma y puede atribuirse a las 
producciones del valle medio del Ebro, con las que también concuerda en la 
descripción de su pasta y engobe.28 Siguiendo el planteamiento ya expuesto en 
su día por M. A. Sánchez, al tratar el ejemplar de Arcobriga, se la vincula con 
la forma Mayet XI y con las 2 y 3 de las cerámicas pintadas de ese yacimiento, 
así como con la Aguarod II del taller de Turiaso (Tarazona, Zaragoza).29 Al es-
tudiar ese vaso hallado en León se ha dudado de su uso como vaso para beber, 
relacionándolo primero con «envases de los mismos contenidos que tuviesen 
las cestas en ese momento»30 y después con recipientes para «miel o algún otro 
elemento semejante» e incluso, siguiendo un paralelo etnográfi co actual de As-
turias, con un «fl orero»,31 para fi nalmente llegar a desestimar totalmente su uso 

24 M.ª Á. Sánchez, «Cerámica de paredes fi nas», en L. Caballero (dir.), Arcóbriga II. Las cerá-
micas romanas, Zaragoza 1992, 141-150, p. 147-148.
25 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, p. 115-116, fi g. 4, n.º 3-4.
26 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, p. 118.; J. A. Mínguez, La fabricación, p. 93.
27 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, p. 118.
28 E. Martín, Cerámica romana, 103, fi g. 13b, lám. 27 n.º 133.
29 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, 115-116. E. Martín, Cerámica romana, 101.
30 E. Martín, «Cerámica romana de paredes fi nas de época julioclaudia en el campamento de 
la Legio VI Victrix. Estudio preliminar de los materiales del polígono de La Palomera», en A. 
Morillo (ed.): Arqueología militar romana en Hispania. Producción y abastecimiento en el ámbito 
militar, León, 399-417, p. 407.
31 En el caso del «fl orero» el paralelo que se referencia está fabricado preferentemente con 
madera de castaño trenzada, con lo cual el material y por consiguiente el resultado visual fi nal 
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Fig. 3. Imitaciones de cestería: 1. Arcobriga, 2-3. Bilbilis.
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libatorio y considerar que estas piezas «serían empleadas para algún otro tipo de 
contenido».32 A este respecto creo que por tu tamaño, características técnicas de 
pasta, grosor de las paredes, cuidada ejecución en cuanto a decoración y reves-
timiento, así como por los escasos paralelos con los que de alguna forma puede 
relacionarse, su función sin duda hay que centrarla en los servicios de mesa y 
dentro de ellos al grupo de vasos para beber o vasa potoria. Además creo que 
huelga decir que si no tuviesen esa función habría que, directamente, sacarlos 
de la familia de las paredes fi nas, que debe incluir exclusivamente a «vasos para 
beber».33 Esta característica funcional es precisamente el elemento común que 
destacó F. Mayet cuando defi nió al grupo y desde entonces se ha convertido 
en una convención seguida, de una manera más o menos tácita, por todos los 
autores especializados en el estudio de este grupo cerámico.34 Pero nada indica 
que estos vasitos que imitan tanto en su forma como, por medio de la decora-
ción, en su aspecto a cestitos de mimbre no sean vasos para beber.

Las imitaciones de cestería aunque muy escasas en la cerámica romana, 
curiosamente se asocian fundamentalmente a vasos destinados al servicio de 
bebida, como es el caso de algunos cubiletes norditálicos de «tipo Aco», de 
algunas otras cerámicas encontradas en Italia y posiblemente de un fragmento 
de paredes fi nas procedente del templo romano de Córdoba.35 A ellos se suma 
una jarra de cerámica común procedente de Ostia.36

Vasos con decoración a molde

Como he dicho al principio, los productos ejecutados a molde por G. Valerius 
Verdullus se encuentran indudablemente entre los mejores de la familia de las 

son completamente distintos a los de los vasos que nos ocupan, que imitan claramente a labo-
res de cestería en mimbre. E. Martín, Cerámica romana, 101, fi g. 12.
32 E. Martín, Cerámica romana, 131.
33 J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas, 15-18.
34 F. Mayet, Les céramiques à parois fi nes dans la Péninsule Ibérique, París, 3. Es una «norma» 
a la que escapan muy pocas excepciones, como es el caso de una pequeña vasija destinada pro-
bablemente a preparar y servir infusiones incluida precisamente por F. Mayet en su estudio de 
las paredes fi nas peninsulares; se trata de la forma LII de esta autora, que es un recipiente que 
cuenta con un fi ltro en el cuello y un pitorro en el cuerpo para verter el contenido. F. Mayet, 
Les céramiques, 112-114, lám. 73, n.º 608-613.
35 J. A. Mínguez, Tipos y producciones, p. 116.
36 C. Pavolini, «La publication de la céramique commune d’ Ostia: synthèse de résultats», en 
J. P. Descoeudres (dir.): Ostia port et porte de la Rome Antique, Ginebra 2001, 212-220, p. 218.
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«paredes fi nas» en su conjunto, incluidas otras producciones a molde de distin-
ta procedencia. En este caso su manufactura riojana es indudable, ya que se ha 
comprobado su fabricación en La Maja situada entre los términos municipales 
de Pradejón y Calahorra, que en la Antigüedad debió pertenecer al territorium 
del municipium Calagurris. Se trata de un importante taller, que realizó una 
variada fabricación de cerámicas no sigillatas e inluso vidrio, cuyos productos 
más signifi cativos fueron indudablemente estos vasos de «paredes fi nas» de-
corados a molde. Su iconografía es enormemente variada, pues incluye desde 
temas geométricos, vegetales y animales, a otro tipo de fi guraciones como son 
los signos del zodiaco, temas mitológicos, escenas de la vida cotidiana como 
venationes o eróticas, así como algunos vasos conmemorativos de festividades 
anuales como las Saturnalia o de ludi circenses y munera concretos. A veces se 
incluyen también leyendas alusivas y explicativas de las escenas y, en ocasiones 
aparecen fragmentos de textos literarios, que en un caso ha podido incluso ser 
identifi cado y en otros, dado que se conservan pequeños restos, no. Aparece, 
muy frecuentemente, la fi rma del artesano que abrió los moldes: G(aius) Va-
lerius Verdullus, fi gurando en ocasiones su origo: Calagorri(tanus), así como el 
término que defi ne con total precisión su actividad: pingit, es decir: dibujó, ya 
que este tipo de moldes con escenas tan complejas, que incluso a veces incluyen 
un cierto efecto de paisaje, no se grababan utilizando punzones, como ocurre 
en la terra sigillata, sino que se hacían dibujando directamente los motivos so-
bre la arcilla tierna.37 

En Aragón se ha dado a conocer el hallazgo de varios ejemplares, cuatro en 
Celsa (fi g. 4, n.º 1-4), dos en Osca (Huesca) (fi g. 5, n.º 1-2) y uno en Arcobriga 
(fi g. 4, n.º 5). A ellos hay que sumar otros dos fragmentos que permanecen 
inéditos, uno de Caesaraugusta y otro de Osca. Son evidencias de en total nueve 
vasos que, aun contando con que en general siempre están muy fragmentados, 
se encuentran en muy diversos grados de conservación, por lo cual el nivel de 
información, respecto a cuestiones iconográfi cas y epigráfi cas, que aportan es 
muy desigual. De ellos, a continuación, me referiré a aquellos que ya están 
publicados. 

La morfología de estas piezas se reduce a dos formas. Un cuenco que puede 
asimilarse a la forma Mayet XXXVII, que en casi todas las ocasiones presenta 
una fuerte carena y minoritariamente un perfi l más redondeado. Y, en segundo 
lugar, un vaso alto de tipo cubilete de la forma Mayet XXXVI. En Aragón dos 

37 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, p. 191.
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de los ejemplares de Celsa responden al modelo de cuenco carenado (fi g. 4,
n.º 1-2), mientras que el de Arcobriga nos remite a la variante más redondeada 
(fi g. 4, n.º 5). Se da la circunstancia de que los dos vasos de Osca son cubiletes 
(fi g. 5, n.º 1-2). Además, son los únicos representantes conocidos, hasta ahora, 
de esta forma en la producción de Verdullus. Todos los vasos van revestidos por 
un engobe ligero, pero de buena calidad, con variación de tono según los dis-
tintos ejemplares, que van, en el caso de los fragmentos aragoneses publicados, 
desde el anaranjado, al rojizo e incluso al negro. Las formas bajas presentan, 
también como recurso decorativo, una tenue impregnación arenosa en el inte-
rior de la pared.

En Celsa, lo conservado de uno de los vasos se reduce al remate de una 
hojita situada junto al borde de un cuenco (fi g. 4, n.º 4);38 solamente se puede 
reseñar la peculiaridad de que no se aprecian evidencias de la, habitual en estos 
recipientes, línea de perlitas que corre bajo el labio y que sirve para enmarcar 
el friso decorativo, que ocuparía todo el tramo superior de la pared. De un se-
gundo ejemplar (fi g. 4, n.º 2) solo se conservan dos pequeños fragmentos de la 
zona de la carena, también de un cuenco, que queda subrayada por dos líneas 
de perlitas, una en el arranque del tramo superior de la pared y la otra en el de 
la parte inferior; uno de ellos no permite distinguir el motivo pero en el otro 
se conserva el pecho, patas y cola de un pequeño animal que parece un zorro.39 
Otro de los fragmentos (fi g. 4, n.º 3) conserva un ramillete constituido por 
tres hojas de vid y dos uvas y una leyenda de la que se conserva: […]e. tangit/ 
[…]cio. qui/ […]nil. est/ […] +. iri, posiblemente la primera letra de la última 
línea es una v o una n.40 Dado lo pequeño del fragmento no es posible restituir 
el texto, pero resulta en sí interesante, ya que nos muestra que en ocasiones 
Verdulo posiblemente insertó fragmentos de carácter literario en sus vasos, es 
algo que podemos intuir en este fragmento y que si ha sido comprobado en un 
vaso encontrado en Baetulo (Badalona, Barcelona), donde al narrar un pasaje 
del mito de Diana y Acteón se reproduce un dístico elegíaco compuesto por 

38 J. A. Mínguez, «La cerámica romana de paredes fi nas con decoración a molde del cera-
mista Gaius Valerius Verdullus y su difusión por el Valle del Ebro», en SFECAG, Actas del 
Congrès de Lezoux, Marsella, 1988, 181-189, p. 184, fi g. 3, n.º 10.
39 J. A. Mínguez, 8.7. La cerámica de paredes fi nas, p. 342, fi g.182b, n.º 3.
40 M. Beltrán, «Novedades sobre cerámica romana de Celsa» Estudios, III (1977), 145-152.
J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas con decoración a molde, p. 184, fi g. 3, n.º 7.
J. A. Mínguez, 8.7. La cerámica de paredes fi nas, p. 342, fi g.182b, n.º 1.
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Fig. 4. Vasos de C. Valerius Verdullus: 1-4. Celsa, 5. Arcobriga.
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Ovidio (Tristia 2, 105-106) seguido de un senario yámbico.41 Del cuarto vaso 
de Celsa (fi g. 4, n.º 1) se conservan dos fragmentos.42 En ellos, entre dos líneas 
de perlitas, se representan gladiadores que quedan separados por panoplias de 
armas, que parece que están dispuestas a modo de trofeos, 
 «como evidencia el fragmento de mayores dimensiones, en el que este elemento 

—se observa claramente un poste vertical y a su pie dos escudos, semicircular y 
alargado respectivamente— aparece a la izquierda de un gladiador en actitud de 
ataque que viste con subligaculum ceñido por el balteus y lleva, en lo que se aprecia, 
como defensas galea con crista, manicae y ocreae, empuñando en su mano derecha 
una espada o cuchillo curvo, tal vez la sica característica del gladiator thrax; a sus 
pies un escudo alargado que, a juzgar por representaciones semejantes, puede muy 
bien corresponder no a este personaje, que llevaría uno de pequeñas dimensiones en 
su mano izquierda, sino a su oponente derrotado, posiblemente un sammnis. Esta 
indumentaria se repite en el contendiente del otro fragmento, cuya arma ofensiva se 
ha perdido, restando en cambio su escudo, pequeño y semicircular».43

En el friso decorativo las fi guras se complementan con rótulos, que se han 
conservado extremadamente fragmentados, así en uno de los fragmentos lee-
mos: […]origa/ […]nto y en el otro: glad[…]/ […]m + […]. Bajo la línea de ca-
rena del primero de ellos y entre dos líneas de perlitas discurre una interesante 
leyenda: […]lia. Municipio. Calag[…] que se ha interpretado como la alusión 
a unos munera concretos,44 que habrían tenido lugar en Calagorri; deberíamos 
leer así el nombre de la ciudad si atendemos a que fi gura así en el llamado vaso 
de los «circienses» encontrado en las excavaciones del taller de La Maja,45 donde 
se lee claramente Mun Calagorri y a las observaciones hechas, a este respecto, 
desde el campo de la fi lología.46 Estoy de acuerdo con la interpretación conme-
morativa del vaso,47 aunque la restitución de la leyenda como alusiva en concre-

41 A. López e I. Rodá, «Cuenco fragmentario de paredes fi nas» en I. Rodá (ed.), Tarraco. 
Puerta de Roma, Barcelona, 2001, 95.
42 J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas con decoración a molde, p. 184, fi g. 
3, n.º 8.
J. A. Mínguez, 8.7. La cerámica de paredes fi nas, p. 342-343, fi g. 182b, n.º 2.
43 J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas con decoración a molde, p. 184.; 
J. A. Mínguez, 8.7. La cerámica de paredes fi nas, p. 342-343.
44 M. Beltrán, «Ludus calagurritanus: relaciones entre el municipio Calagurris Iulia y la colo-
nia Vitrix Iulia Celsa», en Calahorra. Bimilenario de su fundación, Actas del I Symposium de 
Historia de Calahorra, Madrid 1984, 129-138.
45 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, p. 184.
46 J. Velaza, «Calagorri: cuestiones en torno al nombre antiguo de Calahorra», Kalakorikos, 3 
(1998), 9-17.



 647

47 M. Beltrán, Ludus calagurritanus.
48 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, p. 187.
49 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, p. 185-187, n.º 1-3.
50 J. Justes, «Dos fragmentos de vasos de paredes fi nas realizados a molde pertenecientes a la 
colección del Museo de Huesca», Kalakorikos, 12 (2007), 265-270, p. 267-268, lám. 1.
51 M.ª J. Arbués, «Sobre un vaso de paredes fi nas de Gaius Valerius Verdullus en los fondos 
del Museo de Huesca», Kalakorikos, 12 (2007), 257-264; J. A. Mínguez, Gaius Valerius Ver-
dullus y la fabricación, p. 189, fi g. 6, n.º 1; J. I. Royo [et al.], «Excavar, proteger y musealizar: 
el caso de la arqueología urbana en Huesca en los albores del tercer milenio», en A. Domín-
guez (coord.), El patrimonio arqueológico a debate: su valor cultural y económico, Huesca 2009, 
125-171, p. 142, fi g. 14.
52 Se considera al propio instrumento, la siringa, como una personifi cación del dios, ya que 
«éste, que había transformado en cañas a la ninfa de la Arcadia que llevaba aquel nombre, se 
consoló de su pérdida fabricando con este material su zampoña», A. Caballos, «Un skyphos de 

to a unos  [ludi Iu]lia(nus) me parece, a tenor de lo poco que se ha conservado, 
que pueda resultar quizá excesiva.48 No obstante, en apoyo a la idea de que sea 
una pieza, quizá de encargo, que esté refl ejando el desarrollo de unos juegos, 
que hubiesen tenido lugar realmente en la ciudad, conviene recordar que hay 
restos de tres vasos, procedentes de La Maja, Calahorra y Partelapeña (El Re-
dal, La Rioja), para los que sí que se puede asegurar su carácter conmemorativo, 
en estos casos de unas carreras circenses.49

De Osca proceden dos ejemplares, con la particularidad de que, como he 
indicado al hablar de la morfología de la producción, se trata de cubiletes. Del 
primero de ellos (fi g. 5, n.º 2) se conserva tan solo un pequeño fragmento en el 
que se encuentra, bajo el hombro y entre dos fi las de perlitas, una hilera de hojas 
acorazonadas (posiblemente hederae), bajo ella se ubica un motivo arboriforme 
estilizado con hojas de roble, dos perros corriendo, una fl or vista de frente y la fi r-
ma del ceramista: G(aius). V[alerius Verdullus].50 El segundo (fi g. 5, n.º 1), a falta 
del tramo inferior de pieza, se conserva bastante completo y en él se desarrolla 
una decoración de tema mitológico, que queda enmarcada por dos franjas com-
puestas por una sucesión de hojas de roble situadas entre dos líneas de perlitas.51 
El friso decorativo queda dividido en varios registros separados por vides en fl or 
y arbolitos que parecen pequeños robles. Las escenas aluden a temas campestres 
y mitológicos, con cabras copulando, cabras en reposo, cabras triscando en una 
vid al lado de Pan que, apoyado en un cayado, está aparentemente pastoreando 
a esos animales mientras toca la fl auta de tubos de caña o siringa, que le es ca-
racterística y permite identifi car al personaje,52 y en el último de los registros se 

Producciones romanas de vasos para beber... | José Antonio Mínguez Morales 



648 De las ánforas al museo. Estudios dedicados a Miguel Beltrán Lloris

terra sigillata itálica procedente de Carteia», Archivo Español de Arqueología, 81 (2008), 245-253, 
p. 247.
53 M.ª J. Arbués, Sobre un vaso, 258.
54 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, 189.
55 J. A. Mínguez, «El consumo de cerámicas para uso doméstico en Osca durante el siglo 
primero de la Era: importaciones y producciones locales», Bolskan (e.p.).
56 M. A. Sánchez, Cerámica, p. 147; J. A. Mínguez, La cerámica romana de paredes fi nas 
con decoración a molde, 184, fi g. 3, n.º 11; J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabri-
cación, 191.

sitúan, entre un macho cabrío y un ara con palmas, dos personajes de pie, uno 
masculino y otro femenino, que entrelazan sus manos derechas:
  «La mujer, con la cabeza de perfi l y el cuerpo de tres cuartos, va vestida hasta 

al menos la cintura, pues parece que lleva los pechos al descubierto, y va tocada 
con una corona de hojas de roble. El personaje masculino, visto de frente, aparece 
desnudo con un manto sobre el hombro izquierdo, va coronado por hojas de vid y 
sobre el hombro derecho porta dos vástagos largos acabados en dos elementos trian-
gulares en punta, que parecen dos lanzas. Por la presencia de esos elementos, que se 
identifi caron con dardos, este personaje se interpretó como un Cupido y a la fi gura 
femenina que lo acompaña como Venus.53 Yo pensé que las varas podrían ser tirsos 
(bien es cierto que los remates triangulares no parecen piñas como sería lógico) y 
que, dado que la cabeza del personaje va rodeada por una corona de hojas de vid 
(similares a las hojas de algunas de las plantas de vid que se aparecen en el mismo 
vaso), la escena podría interpretarse como una representación de Baco y Ariadna.54 
Lo cierto es que, vuelto a ver en detalle el vaso al natural en el Museo de Huesca, 
la cabeza del varón parece que tiene dos orejas situadas lateralmente en la parte alta 
del rostro, que parecen de animal y que incluso en el manto parece representarse 
una cabecita vista de frente. Podría tratarse por lo tanto más que del propio Dios 
de un personaje de su cortejo, de un Sátiro que portaría no un manto sino la piel de 
pantera atributo de Dionisos/Baco. En cualquier caso, creo que la iconografía del 
vaso (recordemos que además de las vides aparece claramente la fi gura de Pan) hay 
que relacionarla con el universo báquico».55

Se conserva parcialmente la fi rma del autor del molde: C(aius) Val(erius) 
V[erdullus ping]it. 

Finalmente en Arcobriga (fi g. 4, n.º 5), se encontró el fondo y parte del 
cuerpo de un cuenco con la decoración organizada en dos bandas que quedan 
separadas, como es frecuente en esta producción, por líneas de perlitas.56 Por 
la primera de ellas discurre una leyenda de la que resta: […]is / Satu[…]. En la 
segunda hay unas fl ores exapétalas, o quizá se trate de motivos estrellados, y 



 649

Fig. 5. Vasos de C. Valerius Verdullus: 1-2. Osca.
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la inscripción G(aius). Val(erius). Verdu[llus] / [pi]ngit. El vaso, sobre la base 
de la restitución de la segunda palabra de la primera línea como Saturnalia, 
se interpretó como un ejemplar conmemorativo o alusivo a esta festividad tan 
importante del calendario romano.57 Se trataría de un vaso destinado a ser ob-
sequiado con motivo de esta fi esta. 

Todos ellos pueden, en principio, atribuirse a la producción del taller de La 
Maja en Pradejón-Calahorra (La Rioja), donde desarrolló su labor el abridor 
de moldes Gaius Valerius Verdullus. No obstante, también hay que considerar 
que en la partida de Quilinta (Viana, Navarra) se encontraron bastantes frag-
mentos de vasos con decoración a molde,58 que corresponden a la fabricación 
de Verdullus, y lo que es más importante dos fragmentos de molde para su fa-
bricación, uno de los cuales conserva la fi rma en negativo de: G(aius) Val(erius) 
Verdul[lus]. La presencia de esos moldes abre varias posibilidades: que allí exis-
tiese una sucursal del taller de La Maja, que ambos talleres se sucediesen en 
el tiempo o que nos encontrásemos ante la compra de moldes por parte de un 
taller independiente.59 También se han hallado evidencias de fabricación de 
paredes fi nas con decoración a molde (fragmentos de cerámicas e incluso parte 
de dos moldes) en la propia ciudad de Calahorra.60 El taller estaría ubicado con 
toda probabilidad en el suburbio de la ciudad antigua. Por lo tanto, no puede 
excluirse la posibilidad de que alguno de los ejemplares aragoneses pueda pro-
ceder de cualquiera de estos otros talleres, en cualquier caso —incluido el de 
Viana— situados en el territorio de la antigua Calagurris o en sus proximida-
des. 

Para aproximarnos a la cronología de la producción del calagorritanus Gaius 
Valerius Verdullus contamos con algunos datos estratigráfi cos, aportados por 

57 M.ª Á. Sánchez, Cerámica, 147.
58 E. Gil, «Las cerámicas de Aco en la Península Ibérica: un nuevo centro productor de cerá-
micas de paredes fi nas «tipo Aco» en el valle del Ebro», en XXI Congreso Nacional de Arqueolo-
gía, Zaragoza 1995, 155-165.
J. L. Cinca y J. Velaza, «Nota sobre un fragmento de molde atribuible al alfarero Gayo Valerio 
Verdulo», Kalakorikos, 12 (2007), 251-256.
59 J. A. Mínguez, Las producciones de paredes fi nas, 435.
60 J. L. Cinca, P. Iguácel y A. Antoñanzas, «El alfar romano de Calagurris (Calahorra, La 
Rioja): nuevos datos», Kalakorikos, 14 (2009), 173-212, p. 179-180, fi g. 2, n.º 4 y 181-182, 
fi g. 4, n.º 1; J. L. Cinca, «Nuevas evidencias de industria alfarera en Calagurris (Calahorra, La 
Rioja)», Kalakorikos, 19 (2014a), 67-93, p. 78-79, fi g. 4, fi g. 5, n.º 1.
J. L. Cinca, «Un interesante fragmento de molde para paredes fi nas hallado en Calahorra (La 
Rioja)», Boletín Ex Offi  cina Hispana, 5 (2014), 34-36.
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centros receptores. Las fechas más antiguas nos llevan a los años centrales del 
siglo primero de la Era, ya en época de Claudio, fecha en la que pudo iniciarse la 
producción, prolongándose esta a lo largo del periodo neroniano y llegando quizá 
hasta los inicios de Vespasiano.61 En el caso de los vasos aragoneses se cuenta con 
el estudio de la estratigrafía de la «Casa de los Delfi nes» y calles adyacentes de 
Celsa, aquí se encontraron tres de los fragmentos en un estrato de basurero de la 
calle II datado a comienzos de Nerón, el resto proceden de excavaciones antiguas 
(caso de Arcobriga) o no se han estudiado todavía los contextos.

61 J. A. Mínguez, Gaius Valerius Verdullus y la fabricación, p. 189.
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